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Nuestras armas para la defensa pació
Espíritu de oración y sacrificio, disciplina moral y serenidad H a d o s  en firme confianza en la misericordia divina

En la defensa contra una guerra injusta que no repara 
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau« 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

* * * * * * 
desenfrenada han borrado el respeto a todos lo& derecht 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en 
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cristia
nismo: la piedad, la?mortificación, lqjjisíicia y la caridad.
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Enseñanza Efectiva de la Religión Católica
Aspiración noble, por o tra  parte  

m uy justa, es la de los padres cató
licos, que persisten en conseguir que 
sea eficiente la enseñanza de la re li
gión en los planteles oficiales, a los 
cuales necesariam ente han  de con
fiarles la educación de sus hijos.

Esa preocupación se justifica p le
nam ente al considerar que no se tr a 
ta  solam ente de cum plir un  sagra
do deber de conciencia, lo que ya 
es bastan te para m erecer la m ayor 
consideración, sino que a la vez im 
plica el ejercicio consciente de un 
legítim o derecho, derecho que el Es
tado no puede razonablem ente des
conocerles. ..

Ese derecho, en nuestra  República, 
viene consignado en la  propia C arta 
F undam ental de 1904, cuyo artículo 
26 contiene el reconocimiento ex 
preso, p ara  los fines consiguientes, 
de que la Religión Católica es la de 
la m ayoría de los panam eños. Y así, 
la enseñanza religiosa se cumplió pie 
nam ente duran te las p rim eras adm i
nistraciones; pero luego, ya  de m a
n era  velada, ya abiertam ente, se fue
ron  im plantado, a pretex to  de reg la
m entación, m edidas restrictivas que 
entorpecían o reducían  el aprendiza
je  de m ateria  tan  valiosa y eficaz p a 
ra  la com pleta form ación m oral de 
los fu turos ciudadanos como de las 
que han  de ser las abnegadas m a
dres de m añana.

A extrem o ta l quisieron llegar po
líticos sectarios—cuya intransigencia 
no les perm itía  v islum brar el grave 
m al social que provocaban n i m e
d ir las funestas consecuencias de los 
serios conflictos por ellos creados 
que duran te  el Gobierno del doctor 
Belisario Porras, siendo don G uiller
mo A ndreve Secretario  de Instruc
ción Pública, hicieron pasar una ley 
que hacía laica la enseñanza. Vino, 
desde luego, la  protesta general de 
los católicos en todo el país; se su 
cedieron las m anifestaciones públicas
y  ,en la  capital, culminó el justo re 
clamo de quienes defendían el más 
sagrado de sus derechos, con un inol
vidable acto de ejem plar civismo, en
cabezado por m iem bros de la Socie
dad' de ex-alum nos del Colegio de 
la  Salle, al que concurrió todo el 
pueblo y los más destacados elem en
tos de esta sociedad católica. Allí, 
en tono v ibrante y comedido, los o- 
radores escogidos al efecto, hicieron 
conocer los fundam entos de la opo
sición a tan  inconsulta medida.

El Poder Ejecutivo, con m uy bien 
fundado criterio  jurídico, objetó por 
inconstitucional la peregrina ley, b a 
sándose en que sus disposiciones eran 
contrarias a la declaración de nues
tra  Ley Fundam ental, de ser católi
ca la m ayoría del país, m ayoría que 
por lo mismo tiene derecho a  que 
sus creencias sean respetadas, a go
zar de libertad  para practicarlas y 
a que sean trasm itidas a sus descen
dientes, por medio de los estableci
mientos de enseñanza a los cuales 
éstos concurran a instruirse.

Quedó así cerrado aquel conflic
to; pero tan  solo aparentem ente, pues 
los elementos provocadores del m is

mo no se dieron por vencidos, es
peraron m ejor oportunidad para vol
ver a las andadas, con nueva tác ti
ca. Y, en el añ» de 1924, hicieron 
pasar, en la ley 41 de aquel año, los 
preceptos que siguen:

A rt. 109.—Solo se enseñará la a- 
•signatura de religión en las escue
las p rim arias y norm ales de la Re
pública. En el prim er caso la ense
ñanza se dará por los m aestros de
grado; ne el segundo por los profe
sores del ram o ya sean seglares o 
sacerdotes nacionales. Esta clase no
será obligatoria.

Art. 110.—Prohíbese a los m iem 
bros del personal docente y adm inis
trativo  de las escuelas públicas ofi
ciales llevar a los escolares a actos 
religiosos de cualquier especie que 
se celebren fuera o dentro de los 
recintos escolares, so pena de sus
pensión de tres a quince días por la 
p rim era vez y de destitución en ca
so de reincidencia.

A rt. 111.—Los m aestros y profe
sores de las escuelas y colegios ofi
ciales, lo mismo que los D irectores 
y Rectores de ellos, n o , podrán insi
n uar a sus alum nos y educandos, ni 
mucho menos exigirlos, que cum plan 
con obligación alguna religiosa de 
cualquier culto.

La infracción de lo dispuesto en 
este artículo será castigada con pena 
de destitución e inhabilitación del in 
fractor1 por el térm ino de cinco años

para ejercer cargo alguno en el r a 
mo de Instrucción Pública.

Art. 114.—Queda prohibida en los 
planteles educativos nacionales la 
fijación o exposición de imágenes re 
ligiosas y de hom bres públicos en 
vida.

Esas disposiciones han  sido incor
poradas a la Codificación Escolar, 
como artículos 152 a 155, capítulo 
XXIV. Y en su fondo resultan  con
trarias a l artículo 38 de la nueva
Constitución, que no se lim ita, co
mo la an terio r al reconocimiento de
“que la  Religión Católica es la de
la m ayoría de los hab itan tes de la
República”, sino que expresam ente
ordená enseñarla en las escuelas pú
blicas sin o tra lim itación que aque
llos casos en que los padres o tu to 
res de los alum nos pidan que se les
exim a de dicha asignatura. De con
siguiente, han quedado derogadas por
expreso m andato del art. 198 del m is
mo estatuto constitucional.

Elim inadas, de esta m anera, las 
trabas opuestas a  una franca y bien 
dirigida enseñanza de nuestra  re li
gión en los planteles oficiales, cuan
do afortunadam ente en el Gobierno 
p rivan  los hom bres creyentes, los p a
dres de fam ilia católicos podrán con
ta r  con que serán satisfechos sus 
más vivos anhelos: asegurar para 
sus hijos una eficiente enseñanza de 
la asignatura de religión, la que no 
cede en im portancia a ninguna otra.

Posteriorm ente y recorriendo nues
tro país, hemos tenido oportunidad 
de oír de muchos testigos, sobre todo 
párrocos, que en los lugares donde 
Los protestantes han hecho de las 
suyas, si no han  logrado convertir a 
sus errores m ucha gente, sí al m e
nos har^ conseguido ap a rta r de la  fe 
y de la vida religiosa a muchísimos.

Un respetable sacerdote nos decía 
recientem ente refiriéndose a un  pue
blo que duran te mucho tiempo, ca
reció de párroco, por la escasez de 
clero: “Se m etieron ahí los p rotes
tantes, pero apenas consiguieron uno 
que otro prosélito; sin em bargo cam 
biaron a la gente del pueblo de ta l 
modo, que hoy no les im porta ya 
tener o no sacerdote, n i hacen ap re
cio al que les va a buscar; pocas 
gentes observantes quedan ya” .

O tra experiencia equivalente, aun
que más dolorosa por el núm ero efe 
las víctimas, es lo que pasa con los 
mejicanos em igrados a los Estados 
Unidos: la propaganda protestante no 
Los ha hecho protestantes; pero irre 
ligiosos, sí. Ya no practican, n i les 
importa p ara  v iv ir su religión.

Es. decir, pertenecen ya a la e- 
norme m asa que según las estadís
ticas constituye la m ayoría de la po
blación de aquel gigantesco país: los 
qué no tienen prácticam ente, religión. 
¡La m asa enorm e que se corrompe 
en costum bres pavorosam ente; la 
nueva levadura pagana!

Valor Social de la Fe
La fe es la única capaz de m ante

ner el equilibrio social, y el equili
brio es el orden y el orden es la paz. 
Tener fe es com prender la vida en 
su verdadero sentido: el pobre que 
tiene fe m ira las riquezas como un 
bien m uy secundario que no influye 
en la balanza de la felicidad defini
tiva; el que sufre y tiene fe, sabe que 
«sos padecimientos son su tesoro y 
que, tras el breve día de la existen
cia terrena, los que han sufrido po
co, si pudiera ser, m endigarían gotas 
de am argura de aquellos que en la 
tierra llam aron desgraciados.

Desaparece la fe y se pierde la v i
sión de la vida: no hay más bienes 
que los de este mundo: los que es
tán excluidos de ellos se quedaron 
sin nada. Quién se atrevería a exi
gir de un ham briento que contem 
plase im pasible un opíparo banque
te sin arreba tar ninguna de sus v ian
das? ¿Por qué ellos tienen y no te
nemos nosotros? La sociedad, no ha 
sido inventada por los hombres? Lo

que unos hom bres hacen, otros hom 
bres pueden destruirlo. Bastante tiem 
po han disfrutado ellos; ahora nos 
toca a nosotros. Venga otro sistema 
social!

Se inventan y escriben teorías u- 
tópicas y disparatadas; pero los que 
están padeciendo la pobreza no en
tienden de teorías. “ ¡A la práctica 
—gritan—, antes que se nos term i
ne la vida!” Y enarbolan el estan
darte de la rebelión; em puñan el pu 
ñal. Tiem blan y desprecian los de 
arriba: odian los de abajo, y el ca
lificativo de enemigo viene a reem 
plazar el dulce nom bre de hermano.

Se ha dado por remedio a los m a
les sociales la ciencia, y lo era en 
realidad, pero no la ciencia que ilus
tra  el entendim iento, sino la que ilu
mina el alma, que es la Religión.

El am or como único medio de un ir 
ricos y pobres pero el am or que tie 
ne por nom bre el que le puso el mis
mo Jesucristo: caridad.

(Tomado de “ONIR”)

Un recuerdo de nuestra  juventud 
nos trae- a la m em oria una observa
ción que algunos estudiantes hacía
mos al no tar la propaganda protes
tan te en nuestra  patria. Estaba en
tonces muy en boga en tre  la m uche
dum bre estudiantil la Asociación 
Cristiana de jóvenes (Y.M.C.A.), que 
acababa, de estrenar su edificio de 
la calle de Balderas, y naturalm en
te, los propagandistas más entusias
tas eran los que habiendo perteneci
do a ella de años atrás, habían te 
nido la satisfacción de ver levan tar
se su edificio.

Algunos de ellos eran nuestros co
nocidos, y oportunidad tuvim os pa
ra darnos cuenta de su m anera de 
pensar y de sentir: personas de bue
na, aunque irreflexiva intención, h a 
bían llegado ahí atraídos por in te
reses m ateriales, principalm ente por 
el deporte, y aunque tra taban  de d i
sim ular que se hubiese influido so
bre ellos para acercarlos al protes
tantism o, ya no podían ocultar m u
chas ideas com pletam ente incoheren
tes en un católico, o tras com pleta
m ente opuestas a la ortodoxia, y so
bre todo un hecho, que confesaban: 
habían dejado de practicar su re li

gión, y aún de oír Misa.
No era fácil con trarrestar el en

tusiasmo por la Y.M.C.A., estrenan
do su flam ante gimnasio, su excelen
te alberca; ofreciendo por una cuota 
muy módica cómodos cuartos bien 
amueblados, para jóvenes que no tu 
vieran fam ilia en la Capital. Los pro
pagandistas tuvieron éxito y muchos 
jóvenes ingresaron a la institución 
entre ellos varios compañeros nues
tros de escuela. Al fin, decían, a n a 
die obligaban a hacerse protestante.

P or lo pronto desobedecieron a la 
Iglesia, que había prohibido que los 
católicos en traran ; y luego, sin ha
cerse protestantes sino por excep
ción, se hacían como los propagan
distas que conocimos, irreligiosos. De 
cían que no se les predicaba nada, 
pero no volvían a Misa,ni a confe
sarse, ni a com ulgar, y se enseña
ban, desde luego, a desconocer la 
autoridad de la Je ra rq u ía  y a con
siderar al catolicismo como una de 
tantas religiones buenas: para ellos 
ya todas y cualesquiera eran buenas.

Total: protestantes no, pero indi
ferentes sí. Y la historia se fue re 
pitiendo con todos los que se ponían 
en la ocasión.

MIO V Nazi
Tristísim o es considerar que nues

tra  P a tria  pueda llegar a verse en 
situación sem ejante. Y más triste  
aún, porque otras causas, la revolu
ción con su influencia y el pernicio
so influjo de los malos ejem plos del 
Norte, tan  eficazmente trasm itidos 
por medio del cine, la prensa y las 
modas, ya han pervertido demasiado 
las costumbres y engendrado irre 
ligiosos a m illares; la proporción en 
que esto ha sucedido es muchísimo 
mayor de lo que generalm ente se 
cree, y son dem asiadas las facilida
des y los factores que obran para 
que el m al se extienda.

Si a eso viene a sum arse la ava
lancha de los propagandistas protes
tantes que ahora se ha extendido 
por nuestra república, grave peligro 
es, si no de que vengan a hacer m u
chos fervorosos protestantes, si de 
que hagan aum entar más y más el 
número de los irreligiosos, el núm ero 
de los que, si no entienden ni les 
interesan las cosas que los protes
tantes les predican, sí aprenden a 
menospreciar la autoridad y las en
señanzas de la Iglesia, y se lanzan 
a v ivir con absoluto despego de la 
religión.

Dios nos libre de vernos en la pe
ligrosísima situación de los norteam e
ricanos, cuya m ayoría está formada 
por los hom bres que no profesan n in 
guna religión.

Convénzanse, pues, los optim istas 
que dicen que los mejicanos no se 
harán  nunca protestantes, de que a l
gunos sí se hacen, y por pocos que 
sean son alm as redim idas con la San-

(Pasa a la Pág. 4^)

El Venerable Episcopado Argenti
no ha formulado declaraciones fijan
do la posición de los católicos fren
te a los extremismos reprobados por 
la Iglesia. El documento publicado 
es el siguiente:

“En vista de los diversos m ovi
mientos ideológicos, que en los ins
tantes actuales han llevado cierta 
confusión a los católicos, Nos creemos 
en el deber de orientarlos, volviendo 
a reiterar Nuestras enseñanzas, im
partidas de acuerdo a las supremas 
direcciones de la Santa Sede.

“En la Pastoral Colectiva del Ve
nerable Episcopado, del 30 de mayo 
de 1936, os decíamos: “La Iglesia, cu
ya misión está por sobre todos los 
partidos y banderías, anhelando el 
mayor bien de las sociedades existen 
tes, se aparta tanto del exagerado 
nacionalismo, que yendo más lejos 
de las verdaderas exigencias de la 
virtud del patriotismo, proclama la 
entrega total del individuo al Esta
do; como del comunismo desqúicia- 
dor, que pisoteando creencias, liber
tades y derechos, convierte al indivi
duo en mero instrumento de cierto 
estado social, con desmero de la pro
pia dignidad humana.

“Llamamos la atención de Nuestros 
fieles a fin de que no propicien las 
actividades que conducen a tales ex 
tremos. Y, en cuanto a los derechos 
políticos de los católicos, recordamos, 
ratificándola por completo, la Pas
toral emanada de Nuestro Episcopa
do, en 3 de octubre de 1931. En sus 
páginas se halla la doctrina siempre 
igual del catolicismo, que no mira 
las conveniencias personales, sino los 
derechos reales de Dios sobre los

hombres y las sociedades, consciente 
de la promesa del Divino Maestro: 
‘Buscad a Dios y su justicia y lo de
más se os dará por\ añadidura’ (Mat. 
6, 33).

“El verdadero católico, lógico en 
sus creencias y en su vida activa y 
social, ha de someter su pensamien
to, también en los asuntos sociales 
y políticos, a las orientaciones ver
daderas y sanas de sus Pastores, cu
yo anhelo es la grandeza de la Pa
tria en los brazos de Cristo.

“De la misma manera en las Con
ferencias del Venerable Episcopado, 
realizadas en noviembre de 1938, se 
establecía: ‘Recordamos a los católi
cos que han merecido la justa repro
bación de la Iglesia: 1? La doctrina 
del Estado totalitario, que descono
ce los derechos propios e inaliena
bles de la persona y de la familia, 
derechos que son anteriores al Esta
do ,como también los de la Iglesia. 
2? La doctrina del racismo, que tie
ne como fin supremo el perfeccio
namiento de la propia raza, a la cual 
considera como una humanidad su
perior, y afirma que del instinto ra
cial, que se funda en la sangre, se 
originan la religión y el orden jurí
dico.

“Hay que estar en guardia contra 
estos errores, reafirmando la frater
nidad humana, base de la concordia 
v de la paz, y defendiendo por la 
Verdad Divina, y de la civilización 
cristiana, no menos oue los altísimos 
intereses do la Patria, sin olvidar 
oue no es lícito llevar esta campaña 
hasta el desconocimiento de los de
rechos inherentes a la persona huma
na”.
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M )—CONCLUSION IMPORTANTE

Es preciso, pues, concluir que con 
estas enseñanzas y conducta constan
te y sabia de la Iglesia católica so
bre el matrimonio, que, según la doc
trina de León X III. “Ha de confesar
se con sinceridad, que la Iglesia ha 
merecido bien en gran m anera de 
todos los pueblos, por su solicitud en 
velar por la santidad y perpetuidad 
del m atrim onio; y no son pocas las 
gracias que se le deben por haber 
protestado en estos últim os cien años 
contra las leyes civiles que en esta 
m ateria grandem ente han pecado; por 
anatem atizado la pésima herejía de 
los protestantes, en punto a divor
cios y repudios; por ¡haber condena
do de muchos modos la separación 
m atrim onial, usada entre los griegos; 
por haber declarado vanos y de n in 
gún valor los matrim onioso contraí
dos con la condición de separarse los 
cónyuges en un día dado; y, final
m ente, por haber hecho frente, des
de los prim eros tiempos, a las leyes 
im periales que favorecían pernicio
sam ente los divorcios y repudios. Los 
Sumos Pontífices que tan tas veces 
resistencia a príncipes poderosísimos 
que pedían con am enazas la ra tifica
ción por la Iglesia de los divorcios 
que habían llevado a cabo, deben ser 
considerados, no solo como defenso
res de la integridad religiosa, sino 
tam bién como protectores de las so
ciedades y de los pueblos. A este 
propósito, toda la posteridad se lle- 
thario; por Urbano II, y Pascual II, 
contra Felipe I, rey  de Francia; por 
Celestino III, e Inocencio III, contra 
Alfonso de León y  Felipe III, p rín 
cipe de las Galias; por Clemente VII 
y Pablo III, contra Enrique VIII; f i
nalm ente, por Pío VII, Pontífice San 
tísimo y esforzado, contra Napoleón 
I, engreído con la fortuna y g rande
za de su im perio” .

PRETEXTOS FALSOS POR 
RAZONES:

Em pero nos hallam os en tiempos 
tan  calamitosos que hoy en día esta 
doctrina y conducta de la Iglesia, tan 
nará  de adm iración al considerar los 
documentos enérgicos y vigorosos da
dos a luz por Nicolás I contra Lo- 
saludables y bienhechoras de la so
ciedad ya casi nadie la entiende ni 
sabe apreciarla. Tanto ha progresado 
y crecido la incredulidad y el m ate
rialism o que no se estim a ni se da 
im portancia sino a lo que se mide y

* SUS OJOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. M AZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

pesa, pero sobretodo a lo que propor
ciona com oJidad y goces m ateriales.

Más, otro pelo le luciría al hom bre 
y la fam ilia y la sociedad, si vol
viendo sobre sus pasos, reflexionaran 
y com prendieran y practicaran  y se 
aprovecharan de esas norm as celes
tiales de justicia y de verdad.

Cosa ardua y difícil dominados co
mo se encuentran  por el erro r y la 
m entira decorados con los nombres 
tan  decantados de progreso, cultura 
y libertad.

En efecto oigámosles los fundam en 
tos y razones que alegan para dese
char la voz m aternal de la Iglesia 
en punto a la constitución y legisla
ción sobre el divorcio o diseñación 
vincular del matrimonio.

El sabio y em inente Cardenal Go- 
má en su obra reduce esos fundam en
tos erróneos y falaces a tres o cua
tro principalm ente.

Pero, antes de exponerlos y re fu 
tarlos, pone esta pregunta: “P or qué 
este empeño en destru ir el derecho 
secular cristiano y el hecho, fecun
dísimo de bienes para la civilización 
europea (y de otros países) que del 
mismo derivó? Y se contesta: “p res
cindiendo del sectarismo que infor
mo siem pre las luchas contra el m a
trim onio cristiano, la razón determ i
nante de una cam paña que agitó to 
do el siglo XIX, que logró la im plan
tación del divorcio legal en casi to 
das las naciones europeas, que rev i
v irá en nuestra  España, con todos los 
problem as del laicismo, así que de
jen de pasar en lá conciencia nacio
nal los grandes problem as que recla
m an pronta solución, es la co rrup
ción general de costumbres. Es un 
hecho fatal, que denuncia la histo
ria, el hecho del celibato vicioso y 
del divorcio cuando se corrom pen los 
pueblos. Todas las razones de de
recho radican en esta razón de h is
to ria” .

Inexacto, puede ser que replique 
alguno; puesto que el derecho mo
derno en favor del divorcio se ba
sa en razones más que suficientes y 
sólidas para im plantarlo. Falso de to 
da falsedad; pero antes de analizar
las y ponderarlas, insinuemos antes 
con dicho ilustre autor las que se o- 
ponen a él y lo condenan y rep rue
ban absolutam ente.

P or de pronto m ilitan en favor de 
la indisolubilidad del m atrim onio y 
contra la disolución en el divorcio

' s¿
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GENERAL ELECTRIC

AZDA
tktra más su

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N ^  *
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SECCION OE LA MUJER
REPOSTERIA 
Torta Jaspeada

Se hacen dos masas separadas, u - 
na oscura y la o tra clara. P ara  la os
cura, tómese una taza de azúcar t r i 
gueña, una y media de harina, una 
y media de m antequilla, una y m e
dia de leche, cuatro yem as de hue
vo, una cucharadita de cada uno de 
los extractos de canela, clavos y p i
mienta. P ara  la clara, tómese una 
taza de azúcar, dos y media de h a 
rina, una y m edia de leche, cuatro 
claras de huevo, una cucharada de 
polvos Royal y una de extracto de 
limón. P ara  am bas m asas se baten 
m uy bien la m antequilla y el azú
car; se añaden los huevos después 
de batirlos algunos minutos, luego la 
harina, cernida con los polvos Royal, 
los extractos y la leche, y se hace 
una m asa firm e. Téngase un molde 
forrado con papel blanco y échese 
con una cuchara de las dos masas 
alternadam ente. Cuézase por vein ti
cinco m inutos en horno bien calien
te.

Recetas de Cocina
Coliflor al gratin.—Se lim pia la 

coliflor y  se pone a cocer, en agua 
hirviendo, con sal, vinagre (dos cu
charadas) y  unos gram os de pim ien
ta. A parte  se hace una salsa becha
mel, a la que seañade un poco de 
queso Parm esán. Una vez bien co
cida la coliflor se escurre y se pone 
en la cacerola donde se hizo la sal
sa becham el, virtiendo sobre la co

liflor la  salsa y rociándola con que
so Parm esán rallado. Se m ete en el 
horno duran te cinco m inutos y se

Relleno para la sopa de Ravioli.—
Se pican lo más m enudam ente po
sible carnes blancas asadas (pollo, 
ternera , etc.), y se mezclan a este 
picadillo espinacas blanqueadas con 
agua caliente y bien escurridas, que
so de G ruyère raspado, huevo o n a 
ta dulce o leche, indiferentem ente. 
Se sala, y después de mezclado y ma 
chacado se rellenan los raviolis. En 
caso de desearlos para un día de v i
gilia, tam bién pueden hacerse con 
los demás ingredientes.

Huevos revueltos merieta
Cuézanse en agua y sal, después 

de peladas y limpias, medio kilo de 
m ollejas de ternera. Córtense en pe- 
dacitos cuando estén cocidas, pero no 
à punto de deshacerse. Rehogúese a 
fuego lento un tom ate grande, bien 
m aduro ,sin piel ni semillas.

A ñádanse las mollejas y  déjense 
cocer hasta que el tom ate haya que
dado sin agua; salpim éntese al p a 
ladar.

En otro recipiente cuájense los hue 
vos revueltos (m edia docena es la 
proporción conveniente). Cuando es
tén  ya un poco blandos, mézclense 
con las m ollejas y viértase de esta 
mezcla en pequeños tim bales o ca- ! 
cerolas un poco de queso rallado, con j 
una pulgada de tru fas picadas muy 
menudo.

M étanse los tim bales en el horno 
moderado un par de m inutos. S ír
vanse m uy calientes.

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 

Ciudad de Panamá

CUESTIONES OE INTERES RELIGIOSO

todos los siolosü
J

Estupenda verdad. El hom bre, al 
avanzar por medio de la civilización, 
ha creído infantilm ente, que se h a
lla posesionado de cierto centro de 
gravedad, que lo capacita, para  a- 
le jarse de Dios, hasta el punto de 
que, el Omnipotente, poca cosa pue
da con los humanos.

VANIDAD INFANTIL.! LOCURA! 
VERTIGO HUMANO! MENTIRA!

Todos los siglos, todos los tiem 
pos son de AQUEL, que llena la am 
plitud  de los espacios; que dá luz al 
sol, para que brille con rayos de 
oro!; que ha dotado a las aves, de 
raudas alas, para  que vuelen y se 
pierd'an en el horizonte. . .

Que derram e torrentes de agua, con 
inagotable f in . . .

Todos los tiempos son de AQUEL 
que levanta el espíritu, hasta desear 
abandonar la t ie r ra . . .

Suyas son, las ráfagas de gloria 
que prenden en el corazón humano, 
como una chispa más de su divini
dad que se desborda!

Es increíble, el alejam iento con
que pretende el hom bre, hacerse sor-

todas las razones que aducen y son 
las de autoridad, de la tradición, de 
razón de orden divino y humano. To
das ellas serán perpetuam ente un mu 
ro infranqueable que defienda la pe
rennidad del lazo conyugal contra 
toda razón contraria, de autoridad, 
de costum bre o de ley, cualquiera 
que sea su valor ante la pura razón 
hum ana, agrega el mismo ilustre au 
tor.

Y a la verdad; porque ante todo, 
añade, el divorcio es un atentado con 
tra  la dignidad del m atrim onio, co
mo contrato n a tu ra l y como sacra
mento. Considerado en razón de con
trato, el m atrim onio es una donación 
m utua y to tal de los esposos. Más, 
supuesto el derecho previo al divor
cio, ya no es donación, sino indigno 
préstam o corporal que pone a los 
contrayentes al nivel de muchos ir ra 
cionales, inferior a alguno de ellos. 
Ya no es el nobilísimo contrato cele
brado en todas las civilizaciones con 
las inusitadas pompas de orden re li
gioso y social que le colocan en una 
categoría superior a todo contrato; 
sino que es un simple pacto rescin- 
dible, como cualquier otro puram en
te m aterial. En su aspecto de víncu
lo, queda por el divorcio rebajada la 
condición del matrim onio; se han u- 
nido los cuerpos; pero los espíritus 
están de ellos, por decirlo así, al a- 
cecho de la ocasión propicia para 
deshacer un nudo que el derecho al 
divorcio ha puesto al arb itrio  de la 
veleidad o de la pasión” .

(Continuará)

do a la voz divina.
Ridículo intento! Hasta la balaus

trada de tan  infeliz idea, llega el po
der de Dios.

Entonces esas almas, buscan nue
va orientación. Confunden sus vidas 
en orgías, creyendo que ese lapso no 
pertenece al Creador.

H asta allí llega El, y subyuga y 
h a b la . . .

Tiende entonces la vida el m iste
rio, reduciendo aquella gloria que se 
ufana.

Todos los tiempos son de Dios! Te
nedlo entendido, todos los que creéis 
que la vida se ha separado de ese 
Sagrado Centro del espíritu.

Si os echáis al fango, como a la r
deando de que gozáis en separaros 
del Señor, allí está El!

Está, en el grito de tu  conciencia 
que habla lenguaje incom parable. Y 
sin sentirlo, sin darte  cuenta, con 
tu  indecisión, con tu  perplejidad, cla
mas el respeto que debes a tu  alma, 
como a cosa no tuya.

Todas las épocas de Dios! Así lo 
hace com prender el mismo Rey de 
todos los tiempos, en pleno sigloXX.

Siglo de luz! R epara los designios 
del Creador; y vé, complacido para 
tu  adm iración, a un  hombre, que 
hace poco gozaba de todas las como
didades que la civilización ofrece por 
medio del dinero; de todos los ho
nores y famas, por medio de la glo
ria; de todos los placeres, por medio 
de su edad; de su salud, buscar con 
ansia suprem a, el unirse íntim am en
te al Señor.

Y Dios ejerce y luce de m anera 
suave, m aravillosa, su esplendor di
vino, para p resen tar al escenario de 
la vida, que se desborda en plena 
palpitación de vicios, de odios, de 
rencores, a ese ser que llegó hasta 
el foco de la gloria hum ana, como 
un trofeo más, de sus m últiples vic
torias con el hombre.

Se presenta José Mojica, como h i
jo del Serafín  de Asís, dejando una 
estela de menosprecio al mundo; u n 
ción de cosas sa n ta s . . .  nostalgia de 
in fin ito . . .  D ulzura de subyugación 
sobre-natural.

Y vá el herm ano F ray Ejemplo, en ' 
silueta franciscana, predicándonos ! 
muy quedo, que TODOS LOS SI- ! 
GLOS SON DE DIOS, m ientras que  ̂
su espíritu, se adentra más y más j 
en los solemnes claustros de uno de 
los Conventos del hum ilde S. F ran 
cisco, cantando salmos; m editando la 
Vida del Maestro; derram ando in 
cienso . . .

Y perplejo ante su propio milagro, I 
alzando sus manos en pose reveren
te, ex c la m a rá :.. .  DIOS ES DUEÑO 
DE TODOS LOS SIGLOS!

Rosa C. de MARTIN.

NECESIDAD DEL
______ * _

Los últimos párrafos del artículo 
anterior nos llevan casi por necesi
dad a hab lar del culto exterior, ún i
co modo que tiene la sociedad, como 
tal, para exteriorizar su religión. El 
indiferentism o reinante ha dado car
ta  de ciudadanía a las m áxim as si- 
giuentes: La religión es un  asunto pri 
vado. La religión no debe trascen
der a la vida pública. Consecuencias 
de estas máximas, tan  generalizadas 
en el día ,son: 1) la más am plia to 
lerancia para todos los cultos y pa
ra todas las religiones tolerancia de 
la cual, por una ra ra  anom alía, se 
exceptúa con frecuencia la Religión 
católica; 2) la separación completa 
de la Iglesia y del Estado.

No negamos que las particulares 
circunstancias de la presente época 
puedan justificar cierta tolerancia re 
ligiosa; pero, así y todo, es un  error 
elevar esta tolerancia a la categoría 
de un principio invariable, conse
cuencia de la citada m áxim a de que 
la religión no debe trascender a la 
vida pública. En efecto, si Dios es 
autor y dueño de todas las cosas, lo 
es tam bién de las sociedades.

“Los hombres, dice el sabio Pon
tífice León X III en su Encíclica Im - 
m ortale Dei, no están menos su je
tos al poder de Dios, reunidos en so
ciedad, que cada uno de por sí. No 
está la sociedad menos obligada que 
los particulares a dar gracias al su
prem o Hacedor que la formó y com
paginó, que próvido la conserva, y 
benéfico le prodiga innum erable muí 
titud  de dád ivas. . .  P o r esta razón, 
así como no es lícito descuidar los 
propios deberes para con D ios. . . ,  
de la misma suerte no pueden las 
sociedades políticas obrar en con
ciencia como si Dios no ex istiera”.

Consta por lo dicho que la socie
dad debe tr ib u ta r  culto a Dios. Pero 
es m anifiesto que con tal, esto es, 
colectivam ente no puede rend ir cul
to a Dios sino por actos externos. De 
ahí la necesidad del culto exterior.

Síguese esta misma necesidad aún 
de o tra consideración, que vamos a 
proponer a nuestros lectores. El hom -

CULTO EXTERIOR

bre tiene la connatural propensión y 
aún podemos decir necesidad de ex 
teriorizar sus sentim ientos y afectos. 
Cuanto m ayor es la pujanza de és
tos, más difícil es reprim irlos. “Es
tá  el hom bre constituido de ta l m a
nera, es ta l la trabazón m isteriosa 
que existe en tre  su alm a y su cuerpo, 
que es de todo punto imposible, a 
no m ediar grandes, continuados y 
violentos esfuerzos, que lo que nos 
pasa en el corazón no se traduzca 
inm ediatam ente en hechos exterio 
res”. Todo el m undo sabe con qué 
facilidad se traslucen en el rostro, 
en los gestos ,etc., los afectos de a- 
mor, odio, alegría, tristeza, desespe
ración, y . ” A hora /bien¿ son pa la 
bras del citado au tor si esto pasa, 
tratándose de los sentim ientos más 
comunes de la vida, no pasará lo 
mismo tratándose del sentim iento re 
ligioso, que es el más profundo de 
todos, el más eficaz, el de índole más 
expansiva? El hom bre que de veras 
sirve a Dios, podrá, en modo alguno, 
disim ularlo en toda la serie de la vi? 
da?”

Así se explica que la religión, 
siem pre y en todos los pueblos, h a 
ya sido considerada como asunto pú 
blico. El historiador griego P lutarco  
hace constar el hecho cuando escri
be que “al dar la vuelta a la tie 
rra , se pueden encontrar ciudades sin 
m urallas, sin letras, sin casas, sin 
riquezas, sin moneda, pero que n a 
die ha visto jam ás una ciudad que 
no tenga templos, dioses, oraciones, 
oráculos, juram entos, sacrificios, ora 
para im plorar bienes, ora p ara  ap a r
ta r m ales” . “En toda república bien 
ordenada, dice, a su vez, el filósofo 
griego Platón, el p rim er cuidado de
be ser establecer en ella la verdade
ra religión” .

Com párense con estos ilustres tes
timonios las trilladas frases del in 
diferentism o, y se com prenderá fá 
cilm ente que aquellos antiguos pen
sadores se hallaban  m ás cerca de la 
verdad que los apóstoles del ind ife
rentism o moderno.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Beneficencia
Premio Mayor

i
i
i

18
9

90

Prem io M ayor . 
Segundo Prem io 
Tercer Prem io . 
Aproximaciones 
Prem ios d e .. 
Prem ios de . .

de . .B / .

900 Prem ios de

260.00 cada una 
1,300.00 cada uno

78.00 cada uno
26.00 cada uno

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .  . 

18 Aproximaciones

Segundo Premio
. . B/ .de 65.00 cada una 

130.00 cada uno
52.00 cada unade . .B / .

Tercer Premio

.B /. 26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

1,17000
1,170.00

936.00

9 Prem ios de. 78.00 cada uno. 702.00

1,074 T° t a l .................B /. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE.....................B /. 13.00
Precio del vigésimo-sexto 0.50

NOTA:—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos última 

cifras se derivaran únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 29 y 39 se sortearán separada 
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor Se 
gando y Tercero. En el caso de que un billete resultare agradad  
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a qu

SORTEO POPULAR 1199
Todo billete entero del Sorteo Popular N° 1199 cu
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Pi emio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, gan ará .............................  ,
Cada vigésimo-quinto ganará  .................... '

275.00
11.00
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El Conejo de las Animas
Acababa Ignacio y Joaquina, jó 

venes consortes de un incipiente ho
gar, de rezar su rosario, como se a- 
costum bra en las fam ilias verdade
ram ente cristianas.

Perplejos estaban los buenos es
posos y m uy lejos de las palabras 
del M aestro: “No os preocupéis por 
el día de m añana” ; pues siendo el 
tercer día de la sém ana, su despen
sa estaba ya agotada.

De repentq una idea feliz se le o- 
curre a Joaquina: Tú eres diestro t i
rador, dice a Ignacio nos m adruga
remos para San Jorge que abunda 
en especies diversísim as de caza; mas 
para asegurar el éxito de nuestra  em 
presa, ofrecerem os a  las alm as del 
Purgatorio  la p rim era pieza de nues
tra  cacería. Complacido Ignacio con 
la propuesta de su m ujer, acto se
guido se da a la ta rea  *de disponer la 
h istórica escopeta de sus mayores.

A los prim eros rayos del sol avis
tan  nuestros cazadores el sitio p re 
fijado. Ya en San Jorg» y en un pe
queño prado rodeado por los m on-

T iham er Toth es dem asiadam ente 
conocido en tre  las personas piadosas, 
pero debiera serlo aún más. A m u
chos autores se les hace una gran 
justicia con solo ho jear sus libros, 
leer de corrida el prólogo y con algo 
de m ás detención el índice. Acos
tum brados a ese nuevo método de 
lectura1, hem os degenerado en exclu
sivistas al aplicarlo rígidam ente a to 
dos. Y es preciso confesar que m u
chos no m erecen una condenación tan  
prem atu ra . Baste por hoy señalar al 
au to r que encabeza este artículo.

En el frontispicio de la ciencia fi
gura el nom bre de T iham er como u- 
n a  verdadera filigrana. En la im po
sibilidad de enfocar su personalidad 
y de ta lla r  su producción científica, 
nos lim itarem os a criticar uno de sus 
m ás acertados libros y que más a- 
ceptación ha tenido: “El joven de 
carácter” .
FINALIDAD

La señala el mismo au tor de una 
m anera precisa: Este libro, dice, qu i
siera dar a los jóvenes un carácter 
de acero. En pocas palabras ha sa
bido sin tetizar un  program a de su
m a trascendencia. La dificultad sal
ta  a la  vista. En una época en que 
todo parece desquiciarse y en que la 
juventud , como el polvo del camino, 
es llevada en todas direcciones por 
los vientos de sus pasiones desenfre
nadas, un  libro de esta índolq es un 
docum ento precioso. Si T iham er con
siguió o no el objeto que se propo
nía, es asunto que no adm ite discu
sión ninguna. La experiencia de su 
profesorado es una garan tía  para  su 
éxito, y la entusiástica acogida que 
el público le ha  dispensado lo decla
ra  por m anera innegable.

Y no es extraño, porque “El jo 
ven de carácter” es un  libro razona
do, sencillam ente razonado, breve y 
enjundioso y a trayen te en extrem o. 
T iham er Toth ha cumplido a m ara 
v illa el precepto de Horacio de mez
clar lo dulce con lo ú til y lo serio con 
lo deleitable, ha com prendido la do
lencia de la época y ha sabido aco
m odarse a la m ayoría, salpicando su 
libro de anécdotas y dándole un tin 
te de superficialidad de que no ado

tes, preséntaseles la p rim era m agní
fica ocasió^i; dos ¡gordos conejitos 
rum iaban tranquilam ente el césped 
tiernecito.

Verloso Ignacio, doblar la rodilla 
y d isparar con tino, fue todo uno. El 
m ejor de los conejitos quedó rem a
tado con la certera puntería; en ta n 
to que el otro con sus ágiles patitas 
corría que daba gozo. A púntale tam 
bién, dice anim osa Joaquina. Y efec
tivam ente, una segunda y tercera 
descarga se deja oír en el espeso bos 
que, sin lograr el blanco deseado.

— ¡Lástima grande, dice entonces 
Ignacio, con maliciosa resignación: se 
me fué el conejo de las án im as!.. .

Así se portan  con Dios muchos 
hom bres. En los grandes apuros de 
la vida, no hay más que votos y pro
mesas a Dios y a los santos. Pero una 
vez salido con felicidad del apuro, 
todo es buscar falsas in terpretacio
nes para acallar las voces recrim i
nantes de la conciencia y quedarse 
así con la m ejor parte.

lece por cierto. P rueba de ese acier
to es la m ultiplicidad de ediciones 
que de dicho libro se han publica
do y que, “si Dios no lo rem edia, h a 
b rá que decir con el Quijote, no lle
va trazas de dism inuir, no que de 
te rm inar” . Pocos libros en tre  los de 
su clase pueden igualarlo y ningu
no, yo creo, disputarle la prim acía.

La razón de ello estriba, para mí, 
en el conocimiento profundo que de
m uestra la sicología del joven, y en 
el tacto que despliega p ara  hacer v i
brar, casi sin sentirlo, el apagado en 
tusiasmo, encauzar las fuerzás an á r
quicas de que dispone y  sa tu ra r su 
vida de un sano entusiasmo. Esto ú l
timo sobre todo.

P lantea todos los problem as y to 
dos los soluciona airosam ente, aboca 
todas las cuestiones y apunta todas 
las dificultades que suelen objetar 
los jóvenes p ara  el fin  de pa lia r con 
el m anto de im posibilidad la pereza 
que los carcome. Y después de dar 
cima a todas ellas, parece colocarse 
en la cúspide de la  perfección, del 
éxito, de la vida, y decir a todos, que 
es m uy factible la prim era, que no 
es imposible el segundo y que la te r
cera no es penosa si sabemos contras
ta r  las penalidades que acarrea con 
las ventajas de un  carácter fuerte, 
forjado en el yunque de la constan
cia.

Pero “El joven de carácter” por 
su originalidad, debe asimismo leerse 
de una m anera original: con resigna
ción. No neu tra lizar positivam ente 
la mágica influencia que indudable
m ente ha de ejercer sobre nosotros.

No sé por qué no se da más a co
nocer y  si se conoce, no sé por qué 
no se habla más de él, por qué de
jam os que sus enseñanzas se am or
tigüen en nosotros y vayan poco a 
poco reduciéndose a uno de tantos 
conocimientos adquiridos que se con
servan latentes en nuestro espíritu. 
“El joven de carácter” no m erece ese 
destino. Su lectura debe ser m etódi
ca y constante. Solo así podrán cris
ta lizar en nuestra  vida sus enseñan
zas. Si cometemos con fe la in jus
ticia de reducirlo a la categoría de 
un libro cualquiera, solo causará en

Rincón Alegre
—Encontró un labrador en su huer 

to a un muchacho bajo un m anza
no, con una m anzana en la mano y 
le dijo:

— ¿Qué estás haciende* ahí, peque
ño?

M irusté, buen hombre, estaba aquí 
porque iba a ponerle en el árbol es
ta m anzana que se había caído al 
suelo—replicó el muchacho.

— ¿Usted es mudo, señor Leopoldo? 
—No. ¿Por qué me lo preguntas? 
—Porque oí decir a mi herm ana 

que hace tres meses está esperando 
que usted se decida a hablar.

DIALOGOS.—Una señora v iaja a- 
com pañada de una niña en un tren  
que va m uy despacio y hace incon
tables y largas paradas. Al pasar el 
conductor le dice:

—Señora, esta niña es m uy creci
da para v ia ja r con medio billete.

—Tiene usted razón. Cuando he 
tomado los billetes la niña era pe
queña; pero en este tren, como es tan  
lento, la niña ha ido creciendo; y 
ya la ve usted.

nosotros un entusiasm o momentáneo. 
En nuestra  habitación será luego un 
adorno más en los anaqueles de nues
tra  biblioteca y en el archivo de nues 
tra  mem oria un documento más. “El 
joven de carácter” no puede form ar 
parte  de un archivo, porque él solo, 
de por si, es ya todo un archivo de 
documentos saludables para la orien
tación de la juventud.

MI RELIGION ES HACER BIEN 
A LOS DEMAS

1. —No andáis sino con una pierna: 
el am or al prójim o. ¿Y el am or a 
Dios, que hacéis de él?

2. —La religión os ayudará a ser 
más bienhechores de lo que sois.

YO NO HE MATADO NI ROBADO

1. —No realizáis más que las dos 
décimas partes del program a: es de
cir, obedecéis sólo a dos m andam ien
tos, en lugar de diez. ¿Y los restan 
tes?

2. — ¿Ni m atando ni robando? E n
tonces, carecéis de antecedentes pe
nales, esto es todo. ¿Os basta?

3. —De este modo no iréis a la cár
cel; ¿pero, iréis al cielo? P ara  ir allí, 
bien sabéis que es necesario “obser
v ar los diez m andam ientos” .

Será el cine factor 
cultural?

"L e em o s  en la prensa de Méjico la 
siguiente inform ación, anunciada con 
estos títulos llam ativos: “SERA EL 
CINE FACTOR CULTURAL PARA 
EL PUEBLO.—Fuertes m ultas para 
todos los exhibidores que hagan ca
so omiso del Reglamento.—El públi
co debe saber, en cada caso, qué 
películas se exhiben y si son aptas 
o no para m enores” .

“La Secretaría de Gobernación, 
por medio de su D epartam ento de 
Supervisión Cinem atográfica m ani
fiesta que, de acuerdo con el reg la
mento en vigor y después de ago
ta r  los argum entos persuasivoos con 
algunoso em presarios, ha comenza
do a im poner fuertes sanciones eco
nómicas a quienes hacen caso omiso 
de tales disposiciones.

Añade que no se abriga el pro
pósito de sorprender infracciones; 
sino el de obligar a las em presas 
cinem atográficas a que acaten lo pre 
venido en las autorizaciones otorga- 
gadas, respecto a las películas y en 
las que están especificadas con toda 
claridad, las clases de público a que 
deben ser exhibidas.

Por o tra parte, si anteriorm ente 
era un recurso de publicidad anun 
ciar una película como ‘no apta p a
ra m enores’, en  la actualidad el re 
glam ento obliga a dar a conocer en 
los program as respectivos el núm ero 
y clase de autorización otorgada pa
ra  cada cinta, a fin de que el públi
co no pueda ser sorprendido.

r ^ “
El Alegre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

Tel. 2171

PANAMA, R. P.
P. O. Box 593

Cruzada en pro de la pureza 
y de la modestia cristiana

V uestra Cruzada es para conquis- 
I ta r  otro campo católico “el campo 

de la pureza, y para conquistar y 
conservar aquellos lirios que espar
cen su perfum e como una lluvia del 
buen olor de Cristo en las familias, 
en los círculos de la am istad, en los 
espectáculos, en las diversiones pú
blicas y privadas.

“Es una cruzada contra los que po
nen emboscadas a la m oral cristia
na, contra los peligros que en el 
tranquilo  deslizarse de las buenas 
costumbres vienen creando en medio 
de los pueblos las potentes oleadas 
de la inm oralidad desbordante por 
los caminos del mundo y que aco
m eten a todas las condiciones de la 
v id a . . .

“Que exista el día de hoy ta l pe
ligro por todas partes es no sólo un 

, grito que la Iglesia repite, sino que 
, aun entre los hom bres extraños á  la 

fe cristiana, los espíritus más pers
picaces y solícitos del bien público, 
altam ente denuncian sus espantosas 
amenazas para el orden social y p a
ra el porvenir de las naciones a las 
que la actual m ultiplicación de los 
incentivos de la im pureza emponzo
ña las raíces de la vida, m ientras re 
la ja  cada día más el freno del mal 
aquella que, m ejor que indulgencia, 
se diría negación, de una parte , ca
da vez más extensa de la conciencia 
pública, ciega ante loos más rep ro 
bables desórdenes m orales. . .

“Debemos salvar nuestras alm as y 
las de nuestros herm anos en nues
tro  tiempo; y hoy ciertam ente aquel 
peligro se ha aum entado porque se 
han increm entado ex traordinariam en

te las industrias—en otros tiempos 
lim itadas a círculos restringidos—p a
ra excitar las pasiones: el progreso 
de la prensa, las ediciones tanto eco
nómicas como de lujo, las fotografías, 
las ilustraciones, las reproducciones 
artísticas de toda form a y color y 
de todo precio, los cines, los epec- 
táculos de varietés y cien otros 'm e
dios engañosos y secretos que pro
pagan los halagos del mal y los po
nen en manos de todos, grandes y 
pequeños, m ujeres y niños. ¿Por ven 
tu ra  no está ante los ojos de todos 
una moda atrevida, indecorosa para 
una joven cristianam ente formada? 
¿Y el cinematógrafo no hace asistir a 
representaciones que un tiempo se 
refugiaban en recintos donde nunca 
se osaría poner el pie?

“Los principios de la fe cristiana 
que en esta m ateria debe ilum inar 
vuestros juicios, guiar vuestros pa
sos y vuestra conducta, inspirar y 
sostener vuestra lucha espiritual.

“No os ilusionéis creyendo que 
vuestra alm a es insensible a los in 
centivos, invencible a los halagos y 
a los peligros. . .

“Aceptad esta lucha inevitable co
rajuda y cristianam ente. El fin, pues, 
de vuestra acción común no puede 
ser el suprim irla totalm ente, sino de
be tender a lograr que este combate 
espiritual necesario no se haga difí
cil, más peligroso a las alm as por los 
adjuntos externos de la atm ósfera en 
la que deben sostenerlo y proseguir
lo los corazones que sufren sus em 
bestidas. En los campos belicosos de 
la iglesia, donde se afren tan  la v ir
tud y el vicio, os encontraréis siem

pre algunos caracteres plasmados por 
Dios intrépidos, heroicos, que, favo- 
y saben m antenerse resueltamente in 
corruptos y puros en medio del fan
go que les rodea, como levadura de 
buen ferm ento y regeneración de 
aquel m ayor núm ero de almas que 
con ellos form an cuerpo, redimidas 
tam bién por la sangre de Cristo.

“El fin, por tanto, de vuestra lu 
cha ha de ser que la pureza cristia
na, condición de la salvación para 
las almas, resulte menos ardüa a 
todas las buenas voluntades, de suer
te que las tentaciones que brotan de 
los adjuntos externos no sobrepasen 
los lím ites de aquella resistencia que 
con la gracia divina puede oponer 
el mediocre vigor de m uchas almas.

“P ara lograr un  intento tan  santo 
y virtuoso conviene obrar, actuar en 
los círculoso y corrientes de ideas, 
en los que, si poco o nada podría u- 
na acció nindividual y aislada, pue
de en grado bastante suficiente ac
tua r una acción común.

“Si la unión hace la fuerza sólo 
un grupo compacto, numeroso cuando 
se pueda, de espíritus cristianos, re 
sueltos y no medrosos, sabrá, donde 
la conciencia hable y lo exija, sa
cudir el yugo de ciertos am bientes 
sociales, librarse de la tiranía, hoy 
más fuerte que nunca, de las modas 
de toda clase, modas en el vestido, 
modas en los usos y en las relacio
nes de la vida.

(Pío XII en la solemne Audiencia 
a las jóvenes romanas de Acción Ca
tólica, 22 de mayo 1941, día de la 
Ascensión). X.

Robar
“ ¡Señor Profesor!”
Sonó la voz caliente, m uy cerca de 

la mesa del ‘m inistro’ sobre cuyo ta 
blero se apoyaban los codos de Don 
Rafael, para sostener la fren te lle
na de inquietudes.

“Señor Profesor, escúchame unos 
minutos. Necesito hab larle”.

El m aestro requirió  sus lentes, po r
que sin ellos no veía más que una 
m ancha movible. Y se encontró con 
el rostro fino, simpático, de un  mo
zuelo de diecinueve años. “Estoy a 
tu  disposición, m uchacho”. Y le se
ñaló un sillón próxim o al suyo.

“No, no”, sonrió el joven. “No pue 
do sentarm e porque no soy una •vi
sita precisam ente. Verá usted, yo. . . ”

Se puso colorado y dejó el som
brero en el sillón. Miró en torno su
yo: una m uchedum bre de mapas, 
discos de colores, de pizarras, le b a i
ló alegrem ente. Se rehizo y, con cier
to tem or añadió:

“No soy digno como parezco” .
Y de pronto im perativo:
“Mire si le falta algo! No; en sus 

bolsillos, no; en la mesa quizás” .
Con el aire de bobo, Don Rafael 

había metido ya las manos en los 
bolsillos de su tra je ; después, sobre
saltado tiró de los cajones de la me- 
sota aquella tan  fea, y desencajado 
gritó: “Mi carte ra” .

Cayendo sobre el visitante: “Y mi 
dinero” .

“Sosiégúese usted, se lo ruego. Su 
dinero lo tengo yo y voy a dárselo 
ahora mismo”.

“Usted lo tiene? Me lo ha qu ita
do usted? Pero sobrecogido enm en
dó: “Perdónem e, no sé lo que digo. 
Si usted me lo hubiera quitado no 
vendría a dárm elo”.

Y acongojándose:
“Ese dinero, figúrese usted lo que 

representa para mí: lo he ahorrado 
para que mi hijo, enfermo del pe
cho, vaya a una sierra a curarse!” .

El mozuelo, pálido, pero sonriente, 
no oía lo que el M aestro le hablaba. 
Pensaba intensam ente en la m anera 
como él había de exponer su situa
ción. Se limpió las manos, que le 
sudaban; recorrió otra vez con la 
m irada la clase llena de sol y de 
polvo.

“Señor Profesor” ,—dijo: “Yo soy 
ladrón de tranvías. Ayer tarde, v ia
jando en la p lataform a de uno, m e
tí la mano en el bolsillo del abrigo 
de un chico de catorce o quince años, 
porque noté que iba dentro una car 
tera. Me la llevé, la registré encon
trando en ella tres mil ochocientas

pesetas, una carta  de su hijo y un 
retrato  de muchacho. Además, v a
rias ta rje tas de usted” .

Había dicho todo esto con precipi
tación, sin apoyo silvándola, con an 
sia de acabar pronto. Don Rafael le 
oía espantado, tembloroso.

“Con la cartera, que aquí tiene us
ted, salió el carnet del muchacho 
que la llevaba. Es un carnet para 
tranvías, sellado por esta escuela. Yo 
quisiera saber si es que usted en tre
gó al chico esa cartera para algo o 
es que él se la llevó por su cuenta” .

El m aestro tenía un trueno en los 
oídos. Reconoció la cartera, besó la 
carta de su hijo, y cuando fué a to 
m ar el carnet de quien le a rreba ta
ra  el tesoro, una sonrisa le crispó 
los labios.

“No quiero saber quien fué. Rom
pa usted el carnet, se lo ruego.

Y así que el desconocido lo hubo 
hecho, suspiró muy hondo.

“ ¡Ay! Dios le recom pensará esta 
herm osa obra que hace usted con
migo”. Y estrechó las manos del 
bienhechor. Recogía éste ya su som
brero, su abrigo claro y elegante.

“Nada tiene usted que agradecer
me. Si hoy hice un bien, cuántas ve
ces hago mal!”

Antes que el pobre don Rafael se 
diera cuenta, ya desaparecía por la 
escalera húm eda y oscura.

Reaccionado que hubo el Maestro, 
acarició su cartera negra. No rece
laba dq sus discípulos. Cuál de ellos 
sería capaá de quitarle ahorros, sa
biendo como sabían todos con el sa
crificio que lo hacía? Pensando en 
esto olvidaba la inesperada actitud, 
la extraord inaria  actitud del ladrón 
de tranvías; cuando lo analizó, sin 
com prenderla se emocionó hondam en 
te. Pudo saber el nom bre del desa
prensivo alumno, pero prefirió ig
norarlo.

“Ignorarlo? Se detuvo en su n e r
vioso paseo en tre  las mesas y los 
mapas. ¡No podía ignorarlo aunque 
quisiera! Habiendo roto el carnet, 
el chico tendría que pedir otro. ¡Y 
entonces ya se sabía quien era el la 
dronzuelo!

“María! Baja a la clase” .
Rápido, con una traquicardía de 

angustia, llamó a su hija.
Y así que la tuvo delante:
“Aquí tiene la lista de los alum -

*

nos y una serie nueva de carnets. 
Pon en ellos los nombres. Quiero re 
novárselos ya” .

Hecho. Realizado el misterio.
No quería Don Rafael conocer al 

culpable. Por eficaz que fuera su 
reprim enda, sería muchísimo más do 
lorosa la desilusión del Maestro. Y 
si era Julio, el aplicado y trabajador 
Julio, el aplicado y trabajador J u 
lio? Y si era Lucas, el cariñoso, el 
prudente alum no de la cuarta sec
ción? La luz eléctrica rasgóse bajo 
la plum a ágil de M aría, que m ulti
plicaba los carnets escritos. E ra de 
noche; frescura de abril en las pa
redes de los bancos. El pobre P rofe
sor se decidió salir a la calle, a ver 
si olvidaba su zozobra.

“Cuando term ines déjalos aquí 
encima. M añana quiero darlos en 
euanto lleguen”.

“Y los viejos los recogeremos?”
“No. Que ellos los rom pan. Sería 

un trabajo  quitárselos” .
Al día siguiente, Don Rafael a las 

ocho de la m añana, arreglaba el mon 
tón de carnets nuevos, los ojeaba; 
palidecía leyendo nombres que pu
dieran ser delincuentes.

Así que tuvo a todos los m ucha
chos en clase, ordenó con voz ag ra
dable de viejo y sabio educador:

“Mi hija leerá vuestros nombres, 
y uno por uno recogeréis el nuevo 
carnet de tranvías. El viejo lo rom 
peréis. No quiero que lo dejéis aquí. 
Conservad el nuevo”.

Un poco ex traña sonó aquella o r
den entre los cuarenta muchachos, 
aunque en unos ojos se encendieren 
desesperadas llam as de gozo. En si
lencio, cada uno fue cumpliendo el 
mandato; al cuarto de hora todos es
cribían ya sus firm as en las nuevas 
hojas.

Las diez y el m aestro no dictaba 
ni tomaba lecciones, ni escribía teo
remas. Con las manos sobre la mesa, 
la m irada perdida entre los chicos, 
dejaba transcu rrir la m añana en 
inactividad desacostum brada.

Hasta que por f in . . .
Prim ero se levantó, blanco cual la 

cera. Se abrochó la am ericana; to
có el tim bre. No tuvo que hacerse 
silencio porque nadie lo había alte
rado. Sonó la urgencia m etálica del

(Pasa a la P kg. 4)
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DE JUEVES A JUEVES_ _
Rosamos a las entidades católicas que quieran sum inistrar in 

formes subre sus actividades, se sirvan com unicarlo a la Sra. Olga 

Moreno de Vial, encargada de esta columna. Teléfono 2754-J.

Se nom bra comisión para 
investigar sobre daños que 
causa el ejército norte *
am ericano
Una comisión integrada por cua

tro altos funcionarios del Gobierno 
panam eño atenderán a todas las re 
clamaciones que presenten los hab i
tantes del país con motivo de los 
daños a la propiedad que causen las 
unidades del E jército de los Estados 
Unidos que actualm ente están  esta
cionados transitoriam ente en algunos 
sectores del país, según una resolu
ción expedida por el Poder Ejecutivo, 
por el conducto del M inisterio de Re
laciones Exteriores.

Esta comisión, que fué designada 
con an terio ridad  para atender a las 
reclam aciones de los habitantes del 
área de Río Hato, con motivo de la 
autorización provisional dada por el 
gobierno para que sean usadas por 
Estados Unidos ciertas parcelas de 
tie rra  en ese lugar, está integrada por 
el Licenciado José Ignacio Quirós y 
Quirós, Segundo Secretario del Mi
nisterio de A gricultura y Comercio; 
Eduardo Valdés ,D irector del D epar
tam ento de Relaciones con la Zona 
del Canal, y Eduardo Briceño, Jefe 
del D epartam ento de Rentas In ternas 
del M inisterio de Hacienda y Tesoro.

*  *  *

Se reciben órdenes para  los bonos 
de Inversión y Ahorro
La C ontraloría G eneral de la Re

pública, inform a que duran te los pri 
meros días de este mes se están reci
biendo por conducto de los Bancos 
locales, órdenes para la com pra de 
los bonos de “INVERSION Y AHO-. 
RRO”, que el Gobierno Nacional ha 
puesto en venta con el exclusivo pro 
pósito de im pulsar el desarrollo a- 
grícola en la República, lo cual se 
considera <de v ita l im portancia en 
los actuales momentos.

En vista de que la emisión sólo 
asciende a la sum a de B|. 500,000.00 
y dé que se solicita a los interesados 
estipular las denom inaciones reque
ridas, los Bancos entregan a sus 
clientes un  recibo provisional que se
rá  oportunam ente cam biado por los 
Bonos, que llevarán  las firm as del 
M inisterio de H acienda y Tesoro y 
del C ontralor G eneral de la R epú
blica.

*  *  *

P robab lem en te  se construirán 
dos Cárceles M odernas
La construcción de una o dos cá r

celes más, en la República es m uy 
probable que el Gobierno la lleva a 
cabo, de conform idad con los in fo r
mes oficiales.

H asta ahora; el Gobierno ha orde
nado la reparación de las cárceles 
de Ju an  Díaz, la de Penonom é y v a
rias de las que hay en la Colonia 
P enal de Coiba por sugerencias he
chas por el Sr. H ow ard B. Gill, téc-

! nico de Cárceles y quien se encuen- 
! tra  en el Istmo bajo contrato del Go- 
i bierno que preside don Ricardo A- 
! dolfo de la G uardia paral m ejorar el 

sistema carcelario en Panam á. Las 
nuevas cárceles tendrán todos los á- 

j delantos modernos.

| M ulta de B|. 1000 para el que 
tome en la Zona fotografías
Desde el M artes se hicieron efec

tivas las regulaciones sobre el uso

Amor a la Santísima Virgen
COMO PREMIA LA 

LA VIRGEN
Un día, una viuda se llegó al 

Santo Cura de Ars, acongojada 
y dudosa de la eterna suerte que 

¡ le había cabido a su marido,I muerto repentinamente.
Era devoto de la Madre de 

Dios? le preguntó el Santo.
No lo sé—le contestó ella.
Piénselo bien, insistió el Cura 

de Ars.
Ahora recuerdo, eííclamó |la 

viuda, que algunas veces le pe
día yo que me trajese flores pa
ra adornar una imagen de la 
Virgen que tengo en mi casa, 
y él me las traía. . .  pero eso no 
merece la pena.

Y Vianey le dijo: Ya lo creo 
que merece la pena, como que 
ese pequeño obsequio le ha me-

Carta del Papa al

y posesión de cám aras fotográficas i mecido la gracia de la perfecta 
acordadas en Diciembre de 1941. contrición en el últim o instante. 

Esas regulaciones especifican los
lugares dentro de los cuales tom ar 
fotografías es estrictam ente prohibi
do y las áreas donde tam bién no se 
pueden cargar cám aras.

Los que violen estas reglas serán 
castigados con m ulta de m il balboas 
o prisión de más de un año, o am 
bas penas.

En una reunión ex traord inaria  de 
la Academia Real dé San Lúea rea
lizada en Roma, el arquitecto Gio- 
vannoni presentó una exposición de
tallada de las recientes excavaciones 
llevadas a cabo en las G rutas V ati
canas, debajo de la Basílica de San 
Pedro. Las conclusiones a que el ilus
tre  conferenciante afirm aó haber lle
gado pueden reducirse a las cuatro 
que siguen:

1) —Todos los descubrim ientos ú l
timos acerca del período constanti- 
niano confirm an las noticias que se 
tenían anteriorm ente.

2) —No se han  podido conseguir 
noticias ulteriores acerca del fam o
so “Circo Neroniano”, respecto a la 
existencia y a la ubicación del m is
mo.

3) —El núm ero ex traordinario  de 
tum bas paganas, cristianas y tam bién 
egipcias halladas en las excavaciones, 
confirm an la tesis de que la región 
vaticana fué en los prim eros siglos 
del Cristianism o una vasta necrópo
lis.

4 ) —Queda confirm ada una vez 
máq la aserción constante de la tr a 
dición cristiana, en el sentido de que 
la tum ba del P ríncipe de los Após
toles se encuentra en  el lugar actual
m ente indicado. Todas las tum bas, 
por ejemplo, que se han  hallado de
bajo del piso de la Basílica están si
tuadas en posiciones paralelas a la 
“confesión” de San Pedro, allí m is
mo donde el mundo cristiano ha ve
nerado constantem ente la tum ba del 
p rim er Vicario de Jesucristo.

ROBAR
(Viene de la 3^ Pág.) 

tim bre para aum entar el m alestar 
am biente.

“Muchachos”,—afirm aba la voz, 
simplificóse el discurso: “He hecho 
nuevos carnets de tranv ía  porque a 
uno de vosotros se lo robaron an te 
ayer junto  con una cartera mía de 
billetes. El ladrón segundo, porque 
el prim ero fue uno de vosotros, com
padecido de ver a un  m aestro que 
gana cautro mil pesetas al año, un 
alum no suyo le quitaba los ahorros 
que destinaba a su hijo enfermo, 
me tra jo  ayer ta rde mi cartera. P u 
de leer el nom bre de mi desaprensi
vo alum no en el carnet que tam bién 
me trajeron. Pero el horror de sa
ber quien me traicionaba me lo im 
pidió. Rompí el carnet sin saber a 
quien pertenecía! No quise conocer 
a su dueño, que tan  m al pagaba mi 
hospitalidad espiritual. P ara  ignorar 
lo siempre, os he hecho nuevas ho
jas. Así nunca sabré cual de voso
tros me robó. Y así sabrá el culpa
ble que yo lo perdono y que pido 
con toda mi alm a que se aparte  dé 
ese camino espantoso del presidio” .

E ra un buen hom bre el Maestro, 
un buen viejo, am ante de sus niños, 
y acabó llorando. Tan inm ensa fue 
su congoja que su hija, asustada, 
despachó a los enmudecidos, pasm a
dos alumnos, que salieron con el co
razón encogido de incomprensión.

“Vete tu  tam bién, hija.. Déjam e 
solo. Necesito llorar.

Creyóse solo, y se, quitó los lentes 
para enjugarse sus pobres ojos, casi 
inútiles. Entonces brotó de una mesa 
le jana un m uchacho delgado, lív i
do, con el abrigo desabrochado y el 
sombrero en la mano. Fué acercán
dose al Maestro, y loco de pena le 
dijo:

“Fui yo. Mire, conózcame usted. 
Pero estoy arrepentido. Jam ás vol
veré a ser malo. Se lo ju ro  por mi 
m adre, Don Rafael” . Las manos del 
Profesor estrecharon las manos ten 
didas en súplicas desesperada: “H i
jo mío! ¡Hijo mío!” . Y como los len 
tes estaban lejos, Don R afael sólo 
veía ante sus ojos una m ancha b lan
ca, informe. Y detrás el sol; el sol 
de la inm ensa m añana de Abril.

de Espada
Según la P rensa Asociada, Sala

manca, 27 de enero, el Excmo. Sr. 
P lá y Deniel, Obispo de Salamanca, 
recientem ente nom brado Arzobispo 
de Toledo y Prim ado de España, ha 
recibido una carta del Sumo P ontífi
ce, “elogiando la actitud c* 1 Clero 
español, y aprobando definitivam en
te los estatutos de la Universidad 
Pontificia de Salam anca” .

El interés que siem pre ha m ostra
do Mons. P lá y Deniel por la ense
ñanza, puede verse por la felicita
ción que le dirigió “A tenas” , revista 
de orientación pedagógica, al ser 
nom brado Arzobispo de Toledo:

La Federación de Amigos de la 
Enseñanza, y en especial la revista 
Atenas, felicitan muy efusivam ente 
al Dr. P lá y Deniel por su nom bra
m iento para la silla pram ada de To
ledo. La Iglesia española está de en
horabuena. Lo está tam bién la e- 
ducación Católica en España.

S e n a  Eucaristica 
en la 

IA de SANIA ANA
Secundando y cumpliendo las piadosas disposiciones de 

nuestro limo, y Rdmo. Señor Arzobispo, tendrá 
lugar del 15 al 22 del presente mes:

LA HORA SANTA

Del 15 al 18.—Por la noche a j rio, Trisagio, Visita, Sermón, la 
las 7.30. Exposición Mayor, Ro- Procesión con el Santísimo Sa- 
sario, Visita y algún otro ejercí- cramentado por el interior del 
ció religioso, terminando con la j Templo, dándose enseguida la 
Bendición del Santísimo. El Mar j Bendición con la Divina Majes- 
tes Vía-Crucis. j tad.

LAS CUARENTA HORAS
Jueves 19.—Se cantará a las 

6.30 a.m., la Misa del Santísimo, 
se expondrá la Divina Majestad

del dolor
Un capitán de la pasada guerra 

europea, al verse m utilado y destro
zado, volvió los ojos al cielo y com
puso el “Credo del dolor”, que es co
mo sigue.

19—“Creo” que el dolor es el be
neficio más grande que Dios puede 
o torgar a una alma.

29—“Creo” ,que el dolor desapega, 
purifica y conduce el alm a a la más 
a lta  .perfección. Dios está siem pre 
más cerca de los que sufren por El.

39—“Creo” que el dolor es el lazo 
que une más estrecham ente al alm a 
con Jesucristo.

49—“Creo” que el dolor es la más 
excelente de todas las obras m eri
torias de la vida eterna.

59—“Creo” que el dolor m arca la
vía más breve y segura, para llegar 
a Dios.

69—“Creo” que el dolor será e te r
nam ente beatificado en la patria  ce
lestial.

79—“Creo” que el dolor es la sa
tisfacción más eficaz del pecado, y 
el único don que el alm a en  cierta 
m anera, puede ofrecer a Dios.

ALGUNOS EFECTOS DE L A --------

(Viene de la Pág. 1*)

gre de Cristo, que a ese precio infi
nito las rescató; y los que ño se h a
cen protestantes, se hacen irreligio
sos, en grandes cantidades, lo cual 
es una inm ensa desgracia que esta
mos obligados a evitar.

que queda a la adoración todo 
el día, como en los días 20 y 21, 
y se entonarán en Procesión las 
Letanías de Todos los Santos.

Por la noche a las 7.30. Ser
món (con motivo de la Retreta), 
Rosario, Trisagio y Visita, si
guiéndose la Reserva con la Ben 
dición del Santísimo.

Viernes 20.—A las 6.30 se can
tará la Misa Por Pace y lo de
más como el 19.

Por la noche a las 7.30 Rosa
rio, Trisagio, Visita, Sermón, Re
serva y Vía-Crucis.

Sábado 21.—Se cantará la Mi
sa a las 6.30, se expondrá el San
tísimo y se cantarán -las Leta
nías de Todos los Santos como 
en los días anteriores.

Por la noche a las 7.30 Rosa-

Predicará las Cuarenta Horas 
el Excmo. y, Rdmo. Señor Arzo
bispo, Dr. D. Juan José Maízte- 
gui.

El domingo 22 a las 4 p.m., ha
brá confirmaciones en Santa 
Ana.

* * *

Feligreses unidos, fieles en 
general, Comunidades de Reli
giosos y Religiosas y Asociacio
nes pías, acudid todas a la Igle
sia de Santa Ana, en esos días 
de Oración en que la Divina Ma
jestad está expuesta todo el día, 
a pedir por la Paz Universal y 
a desagraviarle a la vez de los 
muchos ultrajes que ai diario re
cibe. Así sea.

Panamá, Marzo de 1942.
El Párroco,

Elíseo VILLARREAL T. Pbro.

El Gobierno Norteam ericano, h a
ciendo efectiva la libertad  religiosa 
y atendiendo a las necesidades es
pirituales de sus soldados según sus 
respectivas creencias, va aum entan
do considerablem ente, conforme va 
aum entando el ejército por razón de 
las circunstancias, el núm ero de ca
pellanes católicos y dé m inistros de 
otras religiones, en proporción al nú 
mero de sus adhérentes.

En la actualidad los capellanes ca
tólicos constituyen el veinticinco por 
ciento de los que atienden espiri- 
taalm ente a los soldados.

Al escribir estas líneas, el D epar
tam ento de G uerra ha  autorizado la 
agregación al ejército de 993 nuevos 
m inistros de culto. De ellos, 250 se
rán  sacerdotes católicos, tanto del 
clero secular como regular.

¡Qué lección la del Gobierno N or
team ericano para ciertos Gobiernos 
aun de ciertas naciones consideradas 
como católicas!

Ciudad del 
Vaticano

La necesidad de que la voz de Dios 
sea escuchada, por encima de las lu 
chas y del clamor de los tiempos, fue 
acentuada por Su Santidad el Papa 
Pío XII, al dirigirse a un grupo de 
recién casados recibidos por El en 
audiencia pública.

Esta hora borrascosa —decía el 
Santo P adre— es la hora de volver 
a Dios, es la hora de la verdad, con 
que Dios confunde los designios del 
hombre. En esta hora dolorosísima 
en que vivimos —continuaba el San
to Padre— Dios habla sobre las tie 
r ra  enrojecidas por la espantosa con 
tienda, en tre  las desolación de las 
ciudades... Dios es el Señor de los 
vientos y de las tem pestades, que 
dirige todas las cosas con Su pala
bra...

Hubo una vez —concluía Su S an
tidad— en ’ que Dios habló desde el 
Sinaí, en tre  sombras, relám pagos y 
truenos, cuando promulgó su Ley, 
la Ley que desde entonces tan to  han 
violado los hombres...

novela semanal
(CONTINUACION)

Karoly, inclinada la  cabeza sobre j 
su hombro, contem plaba a su padre | 
con una especie de adoración. Sus ¡ 
flacos deditos acariciaban dulcem en- : 
te la cabellera oscura, extraord ina- j 
riam ente espesa y rizada, que comu- ¡ 
nicaba un carácter algo extraño a 
la fisonomía del príncipe Milcza.

La m irada del niño fijóse de p ron
to en  M irtea, que perm anecía sen ta
da y le m iraba con interés com pasi
vo. Consideróla un instante y des
pués extendió hacia ella un dedo.

—¿Quién es, papá?
La voz del niño», suave y can ta rí

na, arm onizaba con su endeble ap a
riencia.

—Ve a preguntárselo, queridito— 
respondió el príncipe bajándolo al 
suelo.

El pequeñuelo dió algunos pasitos

hacia la joven.
¡Cuán m enudo y delicado era! La 

compasión oprimió el sensible co
razón de M irtea, Levantóse, e incli
nándose hacia Karoly, lo tomó en 
brazos.

—Me llamo M irtea E lyanni—dijo 
envolviendo al niño en dulce fulgor 
de sus aterciopeladas pupilas.

—M irtea . . . M irtea . . .  — repetía 
K aroly poniendo su m anita sobre la 
de la joven—. Es muy lindo . . .  ¿Y 
te quedas aquí, verdad?

—Creo que sí.
— ¡Qué gusto! Quiero estar conti

go hoy.
Y con gesto confiado, el niño en 

lazó con sus trac ito s  el cuello de la 
joven.

—Esta es una sim patía espontá
nea ,que no acostum bra sentir ni

conceder K aroly—dijp e l príncipe, 
que contem plaba aquella escena con 
m irada enigm ática—. Debe usted a- 
m ar mucho a los niños, señorita; 
¿habrá tenido éste la intuición de 
esa voluntad?

—En efecto, príncipe; soy m uy a- 
m ante de esos queridos seres, y te n 
go la costum bre de a lternar con ellos, 
pues en Neuilly me ocupaba mucho 
de los asilados en un patronato  v e 
cino de nuestro domicilio.

—Puede usted retirarse , M arsa— 
dijo el príncipe dirigiéndose a la 
sirv ienta que perm anecía en pie ju n 
to a la puerta  del salón—. Sírvenos 
pronto el té, Terka. ¡Qué desespera- 
dora lentitud  es hoy la tuya!

A la vez que pronunciaba estas 
palabras, repantigóse de nuevo el 
príncipe en su sitio sentando a K a- 
foly en sus rodillas. El niño se ape
lotonaba contra ella y perm anecía 
silencioso.

El m aestresala tra jo  leche ¡para 
Karoly en una tacita cincelada que 
era una pura m aravilla. El niño qu i
so que se la sirviese la m ism a M ir
tea, y la joven, en extrem o com pla
ciente, sostúvole el vaso m ientras el 
peque'fiuelo la bebía con lentitud  y

visiblem ente contento.
—Acaba usted de obtener un  ex 

celente resultado, señorita—dijo el 
príncipe con tono satisfecho—. Días 
hace que K aroly rehusaba tom ar su 
taza de leche, y yo no me atrevía a 
forzar su voluntad por tem or de que 
el resultado fuese más bien p e rju 
dicial que beneficioso. Pero ese hom 
brezuelo caprichoso se decide hoy... 
en honor de usted probablem ente.

—Yo la quiero mucho, pap— dijo 
K aroly con su débil vocecilla.

—Puedes envanecerte de esto, Mir 
tea, pues las sim patías de Karoly no 
son ordinariam ente tan  prontas—d i
jo sonriendo la condesa Gisela.

—Esto no es ningún inconvenien
te por ahora. Ya sabré enseñarle yo 
más adelante la desconfianza—rep li
có el príncipe con voz adusta que 
impresionó singularm ente a M irtea.

Levantóse al decir esto y salió a 
la terraza, donde encendió un ciga
rro y se puso a fum ar, recorriéndo
la a lo largo y a lo ancho.

El niño dormíase en los brazos de 
M irtea.

El príncipe Milcza volvió a en trar 
suavem ente y se puso a leer hasta 
que despertó Karoly. Retiróse enton

ces llevándose al pequeñuelo algo 
dormilado aún quien repetía d iri
giéndose a M irtea y haciéndole sig
nos con la m anita:

—Te quiero mucho, M irtea... Ven 
a jugar conm igo .. . me contarás m u 
chos cuentos. . .  A mí me gustan m u 
cho los cuentos. . .

Cuando se hubo cerrado la puerta  
tras del príncipe, el silencio reinó | 
todavía uñoso instantes en el salón. 
Luego levantóse Renato, se despere
zó bruscam ente y se lanzó hacia fue
ra m urm urando:

— ¡Uf! ¡no puedo más!
Irene sacó un pañuelo de batista, 

lo apoyó contra su frente, y exclamó 
con doliente voz:

— ¡Tengo una horrible jaqueca! Es 
una cosa atrozm ente fatigosa tener 
qqe contenerse así, cuando se sabe | 
que una palabra, un simple m ovi
miento pueden dar motivo a c ríti
cas severas. . . e injustas.

— ¡Irene!—reprendió la condesa d i
rigiendo hacia la puerta del salón u- 
na m irada temerosa.

— ¡Vamos, mamá! ¡No supondrá 
usted que el príncipe se en tre ten 
ga a m irar por el ojo de la cerradu 
ra!—replicó la joven con su irónica

risita.
— ¡Pero puede oirte un  criado, n i

ñ a ! . . .  ¡Y si alguna vez llegaba a  
sus oídos una palab ra de esas!. . . .  
¡Tienes muy poco cuidado, Irene!

—Esto es a veces superior a  mí, 
mamá. Hay momentos en que no m e
es posible dejar de sub levarm e___
¡Ea! voy a im itar a  Renato dando 
una vuelta por el parque, a ver si 
se me calm an los n e rv io s .. .  ¿Vie
nes tam bién, M irtea?

—No; voy a rezar un  rato  en la 
capilla, Irene.

En la m irada de ésta brilló un fu l
gor ^lgo malicioso e irónico a la vez. 
Salió al mismo tiempo que M irtea, y, 
am bas ya en el pasillo, pusp un ins

ta n te  la m ano sobre el brazo de su 
prim a, diciéndole:

—Haces bien en ir a cobrar fu e r
zas, M irtea; pues, o mucho me equ i
voco, o tendrás que desplegar en bre 
ve toda tu  paciencia y t u . . .  ¿cómo 
lo d i r é ? . . .  tu  hum ildad. K aroly te 
ha dem ostrado v o lu n ta d .. .  No ta r 
darás en saber lo que cuesta poseer 
el afecto de Karoly.

(CONTINUARA)
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